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C I U D A D SILENTE 

L último gr i to de las Ferias gerundenses 
ha enmudecido hace ya bastantes días 

y Gerona vuelve a destacar por su tran-
qui l idad monacal, por el mudo recogi-
miento de sus calles desiertas. La ciudad 
descansa, mejor dicho, duerme; es de es-
perar que cuando Nav idad asome alegre 
y dulce a la vez con su cortejo de pesebres, 
vil lancicos, luces y sinfonías, abr i rà sus 
ojos cargados de niebla para sonreír una 
vez màs entre el bull icio de ninos y gran-
des. Gerona es una chica seria pero no 
sosa, una mujer que sabé alegrarse cuando 
llega la hora y recojerse cuando el últ imo 
cohete se ha di luído en la oscuridad. 

Se ha dicho de Gerona que es una «ciu-
dad gris», pero quizà en este matíz des-
vaído es donde reside su mayor encanto. 
Es un algo sutil que escapa a la percep-
ción del visitante a to londrado pero que se 
filtra poco a poco en la sensibil idad del 
que vive hora tras hora, minuto a minuto 
el movimiento cot idiano de la urbe; por 
a lgo se la l lama ciudad de «mala entrada 
y mala salida». El silencio de Gerona es 
sencillo sin ampulosidad, un silencio sua-
vemente acogedor que le hace a uno sen-
tirse a gusto por las calles solitarias, aun-
que la «magnífica» bruma con que nos 
obsequia de vez en cuando el Onar —se-
guramente para rodearse de cierto hàlito 
poético— nos obl iga a caminar con rapi-
dez levantando el cuello del abr igo, 
temiendo que los clàsicos resfriados que 
tan pródigos se muestran en esta època 
del arïo, no nos cojan desprevenidos y nos 
obl iguen a escuchar tras los cristales la 
sonata brumosa de nuestra vieja ciudad. 

I N M A DE E S P O N A 

POR A N T O N I O C. C O B 

f A otra mariana, desapacible mariana de Noviembre, me di realmente cuenta de que el 
invierno està a las puertas de Gerona. Con la amable Impresión del calorcíllo de la cama 

aún en mí, al atravesar el puente de San Agustín, pude contemplar las evoluciones que una 
gaviota realizaba sobre las sucias aguas del Oftar. Estuve contemplàndola un momento y ello 
me hizo reflexionar. jMal tiempo en la costa debe de hacer!, me dije. 

Pero no es sólo el mal tiempo clrcunstancial el que empujó a aquella simpàtica ave marina 
a remontar el Ter y buscar su sustento en las corrlentes del interior. Otras veces hace también 
temporal en la mar y las gaviotas no vienen. Es el invierno quien incita a muchas aves al éxodo. 

Y ante mis ojos fué desfilando lentamente el invierno gerundense y sus secuencias. 
El invierno en sí, el invierno para los nlflos, para mucha gente, da comienzo cuando se Instalan 
en la via pública 
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cuando los àrbo-
les se van despo-
Jando de sus úl-
timas hojas y los 
s o l d a d o s y los 
guardias sacan la 
ropa de invierno. 
Pero e s t e a n o 
San Martín, fiel 
a su p r o m e s a , 
nos ha regalado 
con un «verani-
I lo» que casi se 
puede codear con 
el ampuloso ve-
rano que, en el 
afto presente, de-
jó algo que de-
sear. Días de un 
sol magnifico y 
t e m p e r a t u ra s 
a g r a d a b l e s nos 
han ido acompa-
ftando c o n los 
d í a s novembrl-
nps. Pero la ga-
viota sobre el río 
O n a r . . . Segura-
mente ha venido 
a a n u n c i a r n o s 
que no debemos 
d e hacernos ilu-
siones y que el ri-
gor del inexorable 
invierno se apres-
ta a dejarse caer 
sobre la comar-
ca, s o b r e l a s 
plantas y sobre 
las piedras, sobre las personas y los anlmales. Ya no pían los pa}aritos en los arces que rodean 
el monumento a los defensores de Gerona. Una mariana se reunieron allí a miles y, agrupados 
para hacerse compartia en el viaje, partieron para tierras màs càlldas, donde sus tenues plumas 
no dejen pasar el frío del ambiente y donde sus estúmagos puedan Uenarse con mayor facllidad. 

Pero el invierno en Gerona es, ademàs de eso, maftanas y noches de niebla, llorar de piedras 
antigiias, romantlclsmo en la vlsión. Si mlràis a San Fèlix o a la Catedral en una tarde de 
Invierno, en esas tardes en que ni llueve ni deja de llover, veréis como de las piedras hechas 
fillgranas se desprende una melancolía, un llanto como si aquellos monumentos sintlesen 
nostalgia de tiempos pasados. 

El invierno también es Navidad. iQuién, en nuestras latitudes, se imagina un dia de 
Navidad pasàndolo en la playa y en traje de baflo bajo un calor agoblante? Nadie, es decir 
nadie no. Solamente aquéllos que lo vivieron .allà abajo, en la Argentina». El Invierno para 
nosotros es frío, es villanclco y Belén, es los Reyes para los niflos, el agosto para las castafieras, 
y también la misèria y la incertidumbre para los desvalidos. 

Mensaje alegre y triste a la vez es el de la gaviota sobre el Oftar. 

POSTAL GERUNDENSE . 

UNA GAVIOTA SOBRE EL ONAR 
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